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El enfoque antropológico inten ta penet rar a través de 
la densa y amplia red de los hábitos sociales generales , 
hasta llegar a las especi ficidades más pecul iares del 
comportamiento cu ltural de diferentes grupos huma­
nos. 

De esta manera busca entender cómo se articulan y 
cómo interaccionan en los diversos sistemas étnico ­
sociales, los subsistemas y los microsistemas que com­
ponen aquéllos : subsistemas educacionales, de creen­
cias, de parentesco, o bien subsistemas en cuanto a 
núcleos más o menos autónom os, como ocurre con 
insti tuciones públicas O etn ías indoamericanas, o 
microsistemas cultural, social y económicamente 
constituidos como es el caso de una com unidad de 
pescadores artesanales del litoral del Pacifico sur. 

En este complej ísmo plano, que la Antropologia 
trata de comprender y explicar, debe recal carse, 
una vez más, la significación del ámbito espacial y 

del tempora l como dos ejes, en cuyos puntos de 
encuentro se sitúa la conducta del hombre. 

Con respecto del primero y en rigor para los fines 
de este artículo, en lugar de seguir usando la errónea 
y equ ívoca exp resión de territorio marítimo, resulta 
más acertado hablar de espacio marítimo en rel ación 
con espaci o terrestre. 

Hecho este alcance, cabe , recordar que en el estud io 
antropológico posee particular importancia la evi­
dencia de que los espacios donde los seres humanos 
habitan y desarrollan sus actividades, prod ucen en és­
tos variadas dimensiones y sent idos, de acuerdo con 
necesidades que surgen en múltiples instanci as. 

Existe un espacio f ísico, un espacio sacral izado, hay 
un espacio donde confluyen proyecciones afectivas, 
uno que sent imos profundamente nuestro, otro que 
nos es ajeno y hasta hosti l. 

Por otra pa rte, la cont inuidad tempora l, Que el hnrn ­

bre cond iciona a sus propósitos, muestra también 
aspectos disímiles : el fijado cronológicamente, el 
mágico, el del tedio, el del actuar, el emocional. 

Igualmente es el hombre Quien mide, conjuga y da 
validez a estas dos unidades y todas las alternativas 
que influyen en sus aspiraciones, en su conocimiento, 
en su ser y hacer, y en la conciencia que adquiere de 

laecuaciónespacio-tiempo. 

Referirse a la ocupación de un espacio y a las conse­
cuencias de este acontecer en una se rie de períodos, 
comp robar la apar ición y dispers ión del hombre en 
una ex tensa zona, hacen reflexionar hoy ace rca de 
cómo podríamos aproximarnos a nosostros mismos, 
y pre guntarnos qué es, a grandes rasgos, una concep­
ción antrop ológica. 

Esta interrogan te podr fa tratar de responderse , dasta­
cando que los es fuerzo s de comprensión del fenóme· 
no humano hechos por la ciencia gene ral de la Antro­
pología, se dirige a la búsqueda de los principios y 
factores básicos que determinan la variabilidad , la 
diversidad y la unidad de l hombre, tanto somática 
como culturalmen te, en el tiempo y en el espac io. 
La llamada evolución pe rmite obse rvar algunos cam­
bios de la humanidad, y también la persistencia de 
elementos mentales sociales, culturales y corporales. 
A su vez, la expansión del hombre a lugares hetero­
géne os y la difusión de sus formas de vida, nos en­
señan el enorme poder de adaptación que él ha desa­
rrollado para subsistir y avanzar, para construir su 
prop ia trad ición cu ltural. 

La Antropología social, como una rama de la general, 
procura encontrar laespecificidad local de cada grupo 
en cuanto sistema, en la globalidad e interrelación de 
sus hábitos y de sus conductas, para acercarse así al 
fenómeno de la identidad humana. 

En lo que respecta a la conciencia, cual quier estado y 
medida de ella provienen de un conocimiento empí­
rico previo de una porción de la reali dad . Cuand o, 
por diversas mot ivaciones, ese conocimiento alcanza 
a transpo ner el 1imite de l mundo inconsc iente donde 
vivimos la cultura, cuando nos percatamos de causas 
y defectos, de razones y de re lac iones, que antes ha­
bian pasado inadvertidos, cambia nuestra posición 
frente a los se resanimadas, a las cosas y al medio que 
nos envuelve e influve; nos tornamos conscientes grao 
cias a una iniciativa personal o a algún camino de la 
socialización . 
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Una conciencia oceánica nos lleva a sentir y compren 
der la rep ercusión del mar, aunque no tengamos un 
con tac to directo con él, aunque seamos de tierra 
adentro y quizás no lo vayamos ni siqu iera a mirar 
jamás. Pero con esa conciencia un país puede ern­
prender ta reas y conseguir resultados que antes de 
ob tener lason muy dif íciles o impracticables. 

Una concepción antropolóqica de una conciencia 
oceánica const ituye una forma de entender la ra la 
ción de los subsistemas sociales que pareen dicha 
conciencia con los que carecen de ella, en el interior 
de un macro sistema, de confro ntar los microsiste­
mas provi stos de una cultura marítima con los que 

no la tienen, en circunstanc ias de que no siempre 
la práctica de una cultura mar ítima produ ce una 
conciencia del si gnificado del mar en la existenc ia y 
en el destino de los hombres. 

A la Antropologíasocial le incumbe, sin presc indir de 
lo Que sobre el particular pudiese decir la Antropolo­
gía biológica, ex plicar cómo son y Qué efectos mues­
tran la cultura y la conciencia marítimas en un rna­
crosistema nacional. 

Estas finalidades antropol óg icas, com plemen tadas con 
los objetivos de otras ciencias, incluyen con én fasis la 
relevancia del esp acio marítimo en el asentamiento y 
en el proceso de vida de los pueblos. Y el concepto 
an tropológico de esta clase de esp acio no se l imita a 
lugares rodead os por el mar o dotados de costas en 
parte de su superf icie, sino que al espacio donde apa­
rece una cul tura marítima expresada por med ios de 
comunicació n, sistemas de creencias, mod os de pro ­
ducción , hábitas alimenticios, creaciones y reacciones 
artísticas, entre otras formas culturales. Esta cu ltura 
puede ex tenderse a regiones aledañas y hasta adquirir 
un rango representativo nacional. 

El hom bre indoamericano, con profundos influjos 
transpacíf icos proced entes de Asia, desde unos cin­
cuenta mil años antes del presente, según algunos in­

vestigadores habr ía comenzado a poblar su vasto te­
rritorio y a la par del aprovechamiento de recurs os 
ag rícolas, representados principalmente por el calaba ­
zo, el frijol y el ma íz, en lo que corresponde a los 
comestibles, reci be también los frutos de la qenerosi­
dad mar ítima, deci siva para la gestación de las civili­
zacion es de los Andes Centrales y de Mesoamérica, y 
Que mucho influyera en lassociedades abor ígenes del 
norte de Ch ile. 

La aventu ra inicial del hombre americano, su adapta­
ción y evolución en el hab itar que descubriera hasta 
las altas conquistas de su esplendor cu ltural, nos dan 
una riquísima perspectiva de una parte de la trama de 
la existenc ia de la human idad, marcan tipos del pasa­
do prehispán ico, hacen ostensibles las raíces denues­
tro mestiza je y sugieren lecciones orientadoras para 
el futuro de Iberoamérica. 

Conviene tener presen te que en el espacio mar ítimo 
que el hombrehace suyo a causa de mú ltiples razones 

de uso, las soc iedades que sobre él se forman y se de­
senvuelven no pueden evadirse del condicionam iento 
que les impone la naturaleza. De ahí que la red de 
símbolos de su cultura se carga de maneras de infor­
mación , de interpretaciones, de tendencias, de arte­
factos, de procedimientos, que vienen del mar y vue l­
ven a él como un flujo constante de mareas cultura­
les . Pero al referírse a la naturaleza hay quecuidarse 

de incurrir en el rígidodualismoque la separade la 
cul tura. Al respecto, es didácticay de mayor flexibi­
lidad Que otras la diferencia propuesta por el antro­
pólogo Herskovits sobre esta materia, al señalar que 
la "cultura es la parte del amb iente hecha por el hom­
bre"; de lo cual se infiere Que la naturaleza es la par­
te del amb iente no hecha por el hombre. No obstan­
te, éste no puede mirar, tocar, utilizar, transformar, 
destruir, la naturaleza, sino que culturalmente a tra­
vés del tamiz de su calidad hu mana, de sus posib ilida­
des de percepción ; por eso que el hom bre es com o 
un péndulo que oscila entre la cultura que él mismo 
ha producido, y la naturaleza, de la cual tamb ién 
forma parte. 

Iberoamericanamente, desde eI su r de los Estad os 
Unidos hasta el extremo austra l de Chile, se com­
prueba hoy la penetración de l mar a lo largo del pro­
longado pero hasta ahora inco nc luso proceso del 
mestizaje somático y cultural, y no re olvide Que 
el conquistador europeo-español ven ía de otro es­
pacio marítimo, de otro mar, de otra cultura.m.arí­
tima, con una concepción del mundo muy distinta 
de la que podríamos llamar para ese entonces in­
doamericana ; pero desde su desembarco , en el pri­
mer viaje de Colón, empieza a transculturarse y a 
transculturar, más a aculturar que a ser aculturado, 
introduciendo, además, transformaciones de acen­
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tuad as consecuencias en la vida social aborigen de 
las presuntas Indias. 

No sería factible ahora descr ibir las sucesivas etapas 
de la prehistoria iberoamericana y de las que se des­
prenden de la dominación hisp ánica, en re lación 
con el tema que nos ocu pa, pero sí evocar demos­
trac iones de cultura mar ít ima en las estruc turas so­
cia/ es, en los com portamientos culturales y en las 

Identidades, de los pueblos del Océan o Pac ífico, 
com o son los poemas épic os de la Po linesia, las di­

vin idad es ma rinas determinantes en el universo hu­
man o de tod os los pa íses del litoral americano, las 
técn icas ag rícolas, como la fertil ización de las siem­
bras de maíz hecha con pescados, que nos ense ña 
la cu ltura Incaica; las técnicas de navega ción de los 
fueguinosde ArgentinaVChile. 

A t ítulo de ej emplificación, y en cuanto a las creen­
eras. el estudioso del folklore filipino, sacerdo te 
Francisco R. Demetrio, en su diccronario sobre ellas 
y las costumbres t radicionales de su país, indica que 
la sombra puede tener efectos dañinos para la vida 
anímica y co rporal de l pro pietano de una casa, si 
éste pe rmite que ella cub ra cierto rector de la vi­
vien da, duran te una etapa de su construcción. En 
este mismo plano interp retativo de la con ecuencia 
maléfica de la sombra está la vinculación que los 
alacalufes o qawasqa r hacen de ella con la muerte 
y co n los cast igos que reciben del dios Ayayema. 

Otros pueblos oce éniccs indoamerican os comparten 
dicha creen cia, y su signo negativo parece emanar 
de l contras te entre la bondad de la luz de claridad, 
espec ialmente en los espacios marinos, en la navega­
ción, en las faenas pesque ras, y la incertidumbre, 
pe ligro y desgracias, que pueden acarrear la oscuri­
dad en el mar, parti cularmen teen momentosde som­
brías vicisitudesclimáticas. 

Los diseños plásticos emanad os de las relacrones de 
los hombres con el mar han persistido, en algunos ca­
sos con va lor simbólico, desde las épocas prehispá ru ­
cashasta nuestros días. 

Uno de los más comunes y representativoscorrespon­
de a distintos tipos de peces. Al respecto, el arqueó­
logo Gerdt Kutscher en sus estudios sobre la cultura 
pre mcaica Moche, que floreciera en las ce rcanías de 
laactual ciudad de Trujillo, en lacosta norte del Perú, 
nos In forma que "ante la excepcional riqueza en pe­
ces de las aguas costeñas era natural que adquiriese 
una importancia especial la pesca, que se pra cticaba 
median te anzuelo o red desde la orilla, o bien el 
mar y más adelante ex presa, que pescaban sobre 
pequeñas embarcaciones de totora con forma de ca­
ba\litos , ornoci antos años después de Cri sto, desta­
cándose en sus representaciones los demoníos-enima­

les vest idos como homb res y, genera lmente, pertre­
chados de armas. Junto a demonios zorros y cern o 
nios-jaguares, aparecen demon ios en forma de pez y 
también de centolla divinidades aladas y otros muo 
chos esp úitus cuyas reproducciones suelen ser de un 
vigor subyugante " 

A su vez la investigación de Robert Oíaz Castillo , 
con el nombre "Totonicapán: peces y pájaros e 

loza Vidriada" , corresp ondiente a una localidad 

guatemalteca donde se produce esta artesanía, nos 

ilustra acerca de la construcción plástica de rép Ii 
cas de los menc ionados an imales, hecha con barro 
coc ido recubierto por un esmalte que se prepara 
con óxidos de cobre y plomo, con lo cual adquie­
ren colo café o verde, ssa con función uti .itana­
ornamental de alcanci a. o decorativo-lúdica de 
cuerpo son oro . Por eso dice el autor del citado tra­
bajo, encomiendo al artesano de los ob ¡etos estu­
diados, que " En los hermosos pitos de Pablo Fran 
cisco Gutiérrez sobrevive -o perdura- la antigua idea 
del silbato prehispánico. Los procedimien tos téc 
nicos de la cerámica vidriada llegados con la con 
quista apenas han podido introducirles modifica­
ciones de índole prec isamente técn ica. Estos pitos 
Totinicapán siguen siendo zoomorfos y su fison o­
mía so rprenden te tan to como la de sus antepasados 
peces con orejas y ca ras de perro o ce rdos del monte 
y pá jaros deve rdadera fantasía" 

Como últ ima ejemplificac ión transc ribiré un breve 
fragmento de l art ículo de Alfredo Ibarra, "Entre 
los indios coras de Nayari ' ' , aborígenes a cuyos 
descendien tes actuales se refiere, y que los tiempos 
preh ispánicos "extendían su dominio poi ítico y re­
ligioso al orien te, hasta la Mesa Central, hoy Zaca­
tec as, parte de Durango y Jal isco ; al norte, toda la 
prolongación de la misma cordillera o sierra nayarita 
hasta Durazn o, parte en que estaban y si guen asen­
tados los tepehuanes, y por el poniente, toda lacosta 
de l Pacífico has ta Mazatlán. Por el sur es tradición 
que los dominios eran tro nteras con los de los reyes 
tarasc asque tenían a Tzin tzu ntzan por capital". 
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Describe hábitos ri tuales propros de grupos hu man os 
que dan un hondo sentido a los poderes del mar, sen­
tido que se trasunta en el océano como medio de en­
ví o de ofrendas, o de signo de presag ios, o de habitat 
de se res sobrenaturales o de mediad or de la naturale­
za. 

"También en mayo y abril suelen ir al mar, y en jíca­
ras barnizadas y compuestas con chaquira y con me­
diecitos de plata o (quintos) vigésimos del mism o me­
tal pegados con cera por dent ro de la jícara, vestidos 
todavía se meten al agua, sue ltan la jírica y, si toma 
rumbos favorables, se baña n; pero si to man rumbos 
contrarios según sus prácticas augura les -que no pude 
averiguar el sentido de éstas y cuáles eran los buenos 
ru rnbos- salen ráp idamente y sin bañarse. Yesto des­
pués de cam inar tantas horas". 

Así como se pod ría hablar de un pe ríod o de pobl a­
miento indoamericano y, posteriormente, de uno de 
mestizaje europeohispano indoame rican o; así tam biér 
cabría formular la hipótes is de un período de fuerte 
sentido de la cultura oceán ica en la órbita del Pacífi· 
ca y de un debili tamiento de ese sentido en el mis­
mo espacio, en estrecha relación con grado s de con­
cienc ia marítima. La dism inución a la cual apunto, 
comienza con el encuentro -o la lucha- de l indígena 
y el conqu istador, cuando se promueven camb ios 
drás tic os en la interpretación y com prensión del 
mundo americano. Entonces se altera y se rom pe 
una visión y una actitud frente a la reali dad: las ron ­
ce pc iones aním icas, rel ig iosas, soc iales, educac iona­
les, autó ctonas, concernie ntes al espacio mar ítimo, 
son margin adas, desplazadas, de terio radas, y en gran 
medi da, aunque truncas y do lientes, se conse rvaren 
en un paralelismo antagón ico con el ideario forán eo, 
mientras surgen las naci ones iberoamericanas cuyos 
miem bros no pueden recupera r ni la cu ltu ra ni la 
conciencia oceánica de sus ancestros vern áculos, ni 
tampoco construir, mesti zamente, hasta ahora ex cep­
to algunos grupos con condiciones especiales y cul ­
tura les mu y prop ios y peculiares, un mod o de se ntir 
marítimo que los mueva a una acc ió n de destino . 

Có mo ac túa un a concienc ia oceánica en el sistema 
étruco soc ia l es otra cuestió n fundamental de este 
traba jo , que , en el caso de Ch ile podr ía colocarse en 
una suerte de paradoja, en cuanto a qu e las estadís­
titas sobre obtenció n, venta y con su mo de harin a de 
pescado, los conocimientos acerca de la tem peratura 
o de la profundi dad de las aguas marinas, o los cá l­
culos del tonelaje de la marín a mercante, no son 
prim ordiales ni decisivos comunitariamente para 
crea r y sos tene r dicha concienc ia, pese a su largo 
litoral. 

Intentar respon der el interrogante que enc ie rra el 
enun ciado rec ién expuesto, conduce a suponer un a 

realidad ho lística de dos probables clases de grupos 
o de naciones iberoamericanas: la constitu ída po r 
pe rsonas que en su totalidad o en su mayoría, o en 
median o en escasa cantidad, tienen una conc ien­
cia oceán ica, y la que se ha lla comp uesta por per ­
sonas las cuales en su total idad , o en su may or, 
mediana o redu cida cantidad, carecen de ella aun ­
quepertenezcan aunpaísmaritimo. 

Po r lo tan10 , muy distinta es la si tuac ión de una 
mi crosociedad de pescadores artesanales colombia­
nos de la costa de l Pacífic o, que efectivamente han 
logrado alcanzar una concienc ia de su cultura ma­
rítima, que la de los habitantes de un caserío rural, 
qu ienes, aunq ue ce rcanos al mar, como es el caso de 
los reun idos en San José de la Costa, en la VRegión 
de Chile, no tienen una conciencia de la signif icación 
de aquél , ni tamp oco perciben si la hay entre sus 
vecinos que viven a orillas del mar trabajando en la 
pesca y en la extracción de mariscos, ni mucho me­
nos que pueda ex istir ella en lugares más distantes 
del pa ís 

La connenna oceánica es susceptible de ser propege­
da, sin que , como ya se dijera , ella sea sólo un--ª-..Qre­
rroga tiva de quienes practican una cul tura oceánica, 
de tal manera que sea cual fuere su in tensidad y al­
cance de expansión, ade más de ser un a act itud men­
tal fre nte a un sector de la realidad del ambiente, 
humsnizadn, es una base de sustentaci ón desde la 
cual se emprenden ac tividades, se cumplen compro­
misos y se trata de entender el orden de una estruc­
tu ra esto e , la relación del hom bre con el mar, para 
abri r unavía al futuro . 

n cua lquier sistema étni co-soci al , una conciencia 
oceán ica contribuye a la formación de valores que 
re gu lan y orientan la conducta humana, impulsa la 
creativi dad cultura l y la comunicación, desde la in­
dividual más ínti ma hasta la co lectividad más socia­
li zada, refleján dose en un patrimonio cultural de 
bienes marítimos. Y cada uno de estos bienes, según 
su forma,su contenido, su funció n, no importa 'el ma­
ter ial de que esté hecho , puede ser entendido como 
un tex to cu ltural, de acuerd o con los criter ios estruc­
tu ralistas-serniotis tas actuales . Si los int8]rantes de 
los sistemas étnicos sociales disponen de los recursos 
necesarios para leer cor rectamente estos textos, cap­
tanda así sus mensajes, la eficaci a de la conciencia 
oceán ica aumentará en su amplitud e intensidad, y 
se rá una decisiva herram ienta para lograr una cohe­
sión social y una movilidad de acci ón, imprescindi­
bl e en los pueb los que aún no se han percatado de su 
futu ro ma rítimo. 

Cu ltura, concrencia. historia, identidad, en sus ámb i­
tos de espacio y tiempo, son voces fundamentales 
cuyos conceptos se han procurado formular aqu í. 
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Pero sus significaciones más válidas competen a qu ie­
nes las perciben e interp retan en el fondo de sus vi­
vencias y experiencias. Es por ello que transc ribiré 
un testimonio de un esquimal de Groenlandia, de un 
representante de la reg ión del Árt ico. que bien pu­
diera constituir un llamado a muchos hombres de 
los países del Pac íf ico. 

"Groenlandia en nuestro mundo. En él habitan los 
Inuit. Inuit sign if ica hab itantes del Gran Norte o 
simplemente, hombre. La historia de nuestro pue­
blo se pierde en el tiempo . Es probab le que llegá­
ramos de Mongolia, pues nos parecemos mu cho a 
los as iáticos" 

"E1 mar es, para los Inu it. la vida. La tierra nos es 
extraña. El mar -imoj- nos proporciona el alimento 
con las ballenas, las focas, los peces, y nos da nues­
tra vesti menta y materi al para nuestros barcos y 
nuestras artesan ías consistentes en esculturas de 
marfil de morsa y de piedras pulidas por el mar. 
Ese mar es nuestr o pan de cada día. Hasta los niños 
lo saben . La vida de los pescadores es un a vida en 
común, en la que hay que compart ir lo que se tiene. 
Vivir como pescadores es vivir con la familia propia, 
con las familias de la ald ea. El mar es la vida en co­
munidad" " El mar condiciona toda nuestra exis­
tenc ia . Todos vi vimn~ en la costa. El mar ha dado 
nacimiento a nuestra cultura, una cultura es arm an ía 
con la naturaleza". 

" El mar es un espscio constan temente frecuentado . 
Hay derroteros para la pesca y para la caza. Existen 
vías de aprovisionamiento para ir a buscar la carne 
que se guardó después de un a pesca o una cace ría 
fructífera. Hay trayectos para visitar a la fa milia" 
(Brobe rg). 

Las ideas reseñ adas despiertan las esperanzas iberoa­
mericanas y el au tor de este artículo cae en la tenta­
ción de pen sar en una Antropología para la Identi­
dad oceánica. 

El esperar iberoamericano es ya un largo e infructuo­
so proceso de búsqued a para lograr una unid ad , para 
reconocer y aceptar diferencias y semejanzas, para 
encontrar una probab le identidad común en la que 
conluyan múltiples y heterogéneas identidades na­
cionales, regionales y locales los micros istemas del 
gran sistema. No obstante, pese a la disparidad de 
pa íses, de climas, de recursos naturales, de razas, 
de lenguas, de nive les co nómicos, de modos de pro­
du cción , de inclinaciones psíquicas, hay indicios 
culturales comunitarios muy fuertes, persistentemen­
te su mergid os en todos los ac tuales países iberoameri­
canos, ignorados o sub estimados por los historiado­
res, por los sociólogos por los administradores de las 
llamadas van idosamente políti cas culturales. Asom­

bra la vigencia de los re latos satírico-jocoso de Pedro 
Urdem ales. Los que por motivos aún no investiga­
dos por la Antropología Social constituyen un vas­
nsirn o y mac izo corpus ideológico; la fuerza expan­
siva de romances hispánicos y mestizados, enrique­
cidos por incontables vers iones americanas; la arte­
san ía representativa de la identidad ibe roamericana, 
a menudo marg inadas tras la formidable maraña pu ­
blicitaria y co merc ializad ora de objetos humanosque 
se exhiben , se compran y se venden en el derroche 
del consum ismo, que impide a muchos comprobar 
la auten ticidad, riqueza y re levancia de la cultura 
de América. 

Si al uso emp írico, espontáneo, de bienes cu Itura­
les como los citados y de muchos otros, se consi 
guiera aña dir el mútuo conocirmento de ellos y oja­
lá sin intercambio vivencial obtenidos por los pueblos 
de nuestra América, se avanzaría notablemente en 
la búsqueda de la an helada concienc ia iberoameri­
cana, en el cual el mar tiene tanto que decir, cornu 
nicar e integrar. 

Qu izás no hayan cambiado mucho las perspectivas 
desde la época cuando Keyserling haciasusvaticinios 
en su obra ti tulada "Meditaciones su rame ricanas". 
y sigamos esperando el advenimiento de una vigo ro­
sa esperanza que anuncie la cercanía de una iberoa­
meri canidad y que no sea só lo una livianaetiqueta de 
un alma y de un cuerpo inexistentes. Hay una gran 
palanca que puede levantar y ab rir senderos para 
se nti rse y ser iberoa mericanos, sin menoscabo de 
los atributos que distinguen a cad a pueblo , a cad a 
peq ueño grupo , no deben separarnos sin o que actuar 
como pos itivos ne xos de recíproca comprensión 
Ella es la cultura, tan destacada por la teo ría antro­
pológica del particularismo histórico; mientras más 
diversif icada, más fuerte; mientras más libre, más 
creadora coh esionan te; mientras más equ ilibrada 
entre la legítim a tradició n y el buen uso de los cam­
bios, más nuest ra . 

En este plano , en la con junción del pasado y de l 
futuro para las naciones iberoamericanas de la cuen­
ca del Pacíf ico surge una esperanza con el despertar 
y el fortalecimiento de una concienci a ooeánica 
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Una estrategi a antropológica para ayu dar al curn pli­
miento de estos deseos consiste en descubr ir micro­
historias de t úcleos étnico-sociales. De aceptar que 
el hombre preh ispán ico y el de la actualidad nos na­
rre y nos muestre sus maneras de ser, con su nome n­
clatura, con su interpretación del universo, con lo 
que algun os científicos sociales llaman su etnocien­
cia. Sin imposiciones ni deformaciones subordina­
das artificialmente a marcos teó ricos preestableci­
dos. Quizás, tendríamos que pensar ser iamente en 
examinar con acuciosidad crít ica la prehistoria y la 
historia de América, tal vez lo mejo r sería esc ribir­
la de nu evo, s· acaso esc ribir resulta lo más acertado. 
y lograr, por encima de lo an ecdótico, de losinfo r­
mativo, de lo secundario una explicab ilídad orgán i­
ca del fen ómen o del mest iza je, somático, síquica, 
soc ial y culturalmente entendido. 

Un traba jo an tropológico que se plani fique para 
diseñar estrategias de éxito, que verd aderamente 
respete la especificidad local de las dis t intas so­
ciedades, que no se limite a las farmas, que haga 

confluir en el hombre la interacc ión de los como 
portam ien tos culturales y que no se reduzca a re­
legar a la herencia y al porven ir de América a un 
es tado mu seográ fico, entregará su aporte a la for­
mación de una conc iencia marítima, sugeri rá mé­
tod os y prevendrá ace rca de los riesgos de la in­
vestigación de la conducta hum an a, y nos acerca-
á a descubrir y a saber cómo opera la identidad 
iberoamericana¡ la cual, hasta ah ora¡ parec iera ser 
una locución altisonante pero con un sign ificado 
desconocido. 
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